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			Silvia le dedica este libro
a Ileana, su mamá, maestra apasionada que a los 94 años aún se reinventa como youtuber.
A Dante, Sarita y Lino, sus nietos, por todo lo que le dan sin saberlo.
Y, una vez más, a Rubén, por tanto amor y tanta vida.

			Tomás le quiere dedicar este libro 
a su abuela Marta, la primera maestra que conoció, quien recorrió el camino que luego siguieron su tía Coyco, su hermana Rocío y él mismo.

		


		
			

			INTRODUCCIÓN

			¡ESA ES LA CUESTIÓN!

			Escribir un libro es desafiante. Escribir un libro sobre el presente y el futuro es muy desafiante. Y escribir un libro sobre el presente y el futuro de nuestra sociedad a la luz de la educación en contextos de alta exposición a entornos tecnológicos es un reto que requiere mucho coraje. Por eso, estas páginas que estás leyendo están escritas a cuatro manos por dos autores que eligieron el intercambio, la conversación, el debate y muchos cafés compartidos para recorrer un camino acechado por incertidumbres, urgencias y, sobre todo, expectativas para aportar al debate público sobre las oportunidades que ofrece la educación en el siglo XXI.

			Este libro nace del diálogo. De esas conversaciones que Rosita, editora de esta colección, y Silvia sostuvieron a lo largo de los años acerca de los desafíos que afronta la educación ante las profundas transformaciones culturales del presente. De esas charlas, extendidas en el tiempo y la complicidad intelectual, surgieron no solo dos libros, sino proyectos, donde se volcaron pensamientos y experiencias para interpelar a educadores, comunicadores y profesionales de diferentes campos.

			Pero fue en una conversación particular, cuando ambas se encontraron especialmente conmovidas por los desafíos que trae el entorno de la inteligencia artificial generativa a los modos de aprender y enseñar, que surgió la idea o, más aún, la necesidad, de escribir un libro. En ese mismo momento, Silvia propuso convocar a Tomás y es entonces cuando comienza a materializarse esta historia. Los tres se entusiasmaron con la oportunidad de imaginar juntos un libro que abordara desde múltiples miradas un presente atravesado por interrogantes que nos interpelan. Así es como dos lectores, comunicadores, docentes, escritores, curiosos, osados colegas y amigos, comenzaron a bosquejar un sueño que consistía en brindar, a sus lectores, claves para pensar el tiempo que habitamos.

			Aun antes de pensar en escribir estas páginas, coincidíamos en algo fundamental: aunque la vida actual se desarrolla entre algoritmos y nuevas plataformas, las tensiones que experimentan las personas –más allá de su condición– tienen raíces históricas que resurgen con formas renovadas de exclusión, ansiedad y preocupación. A menudo creemos que todo lo que nos pasa es completamente inédito, cuando en realidad se trata de viejos problemas con nuevas máscaras. En este escenario complejo, también convergemos en algo esencial: al hablar de comunicación es prioritario poner el foco en las personas y los vínculos que construyen entre sí, más allá de las tecnologías y dispositivos que suelen monopolizar el debate.

			Saber o no saber se inspira en el conocido soliloquio de Hamlet para abordar lo que creemos que es la cuestión central de la irrupción de la inteligencia artificial generativa en el aula: qué tipo de sociedad estamos construyendo y en qué tipo de sujetos nos estamos convirtiendo. Porque la escuela no es un átomo libre que existe en una burbuja separada del resto de las instituciones que componen nuestro mundo. Es, por el contrario, un territorio en disputa donde se configuran imaginarios, subjetividades y futuros posibles.

			Escribimos pensando en la comunidad educativa que Silvia describe en diferentes trabajos como lo que ella denomina “escuelas wiki” y “sistemas educativos wiki”. Estas son redes colaborativas en las cuales cada integrante aporta saberes, que se fortalecen al acoger la diversidad, cada voz y experiencia suma valor, y se expresan en la construcción de una inteligencia colectiva que va más allá de la suma individual.

			Esa inteligencia colaborativa permite imaginar y construir utopías, incluso en contextos que muchas veces se perciben distópicos, transformando la educación desde la participación activa de todos los actores: estudiantes, docentes, familias, organizaciones sociales, políticos, referentes de políticas públicas y referentes de medios y plataformas, entre otros. Se trata de una escuela porosa, donde se cruzan los límites entre lo formal y lo cotidiano, donde el maestro vuelve a ser investigador y líder del cambio, y donde la tecnología, más que un recurso, puede convertirse en herramienta crítica para la autonomía, el debate y la construcción de sentido. Estamos convencidos de que la escuela es el espacio privilegiado para analizar el pasado, interpelar el presente e imaginar futuros posibles que necesitan ser constantemente revisitados y repensados. Nos entusiasma pensar que este libro puede contribuir a esa tarea.

			Este libro también busca ser parte de una conversación con quienes lo lean y con quienes vienen reflexionando sobre estas temáticas desde hace tiempo. En la sección Bibliografía encontrarán una selección de autores y autoras cuyas ideas nos inspiraron. Evitamos hablar en demasía de la tecnología o chatbot de moda, pero es inevitable que con el paso del tiempo se impongan matices 
o actualizaciones a la letra impresa. Esa es la naturaleza del diálogo al que invitamos: sigamos conversando sobre estas páginas en nuestras redes sociales y espacios en medios de comunicación.

			Sobre el lenguaje: tratamos de usar formas que no fueran excluyentes, pero no siempre lo logramos, así que en ocasiones encontrarán el masculino gramatical como término no marcado de la oposición de género.

			Y así como animamos a docentes, padres y estudiantes a que usen las herramientas de inteligencia artificial y las declaren, queremos contarles que también experimentamos con plataformas que nos ayudaron a sistematizar y recorrer parte de la bibliografía que consultamos, y que otras nos sugirieron títulos y formas de conectar ideas. Incluso jugamos a imaginar posibles portadas del libro. Pero cuando quisimos probar si podía escribir algunos párrafos, ¡no nos gustaron nada los resultados! Esta experiencia nos confirmó algo que sostenemos a lo largo del libro: la inteligencia artificial puede ser una herramienta valiosa para ciertos procesos, pero la construcción de sentido, la reflexión crítica y la escritura que busca transformar siguen siendo irreductiblemente humanas.

			Aunque alentamos a leer los capítulos en orden, pensamos en una estructura flexible y autocontenida que permite múltiples recorridos de lectura.

			El primer capítulo, “¿En qué escuela irrumpe la inteligencia artificial?”, sitúa la irrupción de la inteligencia artificial en el contexto escolar como ecosistema social, cultural y político donde se organiza la vida cotidiana y se construye ciudadanía. La escuela, pensada históricamente como motor de lo colectivo y promesa de desarrollo, hoy enfrenta el desafío de integrar lo digital sin perder de vista su rol como espacio de inclusión, igualdad y participación.

			En el segundo capítulo, “Pensamiento crítico en tiempos de likes, scroll infinito y gratificación instantánea”, examinamos cómo los algoritmos y la economía de la atención parecen erosionar el valor del conocimiento, reemplazando certezas respaldadas por instituciones por flujos inmediatos y fragmentados de información. Proponemos que la escuela abrace alfabetizaciones múltiples para formar sujetos capaces de interpretar, crear y habitar entornos digitales con autonomía.

			En el tercer capítulo, “Desinformación, fake news y discursos de odio: desafíos concretos para la ciudadanía digital”, indagamos en la transformación del saber en la era algorítmica, mostrando cómo la inteligencia artificial reconfigura la forma en que producimos y validamos conocimiento. Exploramos la tensión entre la ilusión de un saber inmediato y el esfuerzo humano de pensar, preguntar y sostener la incertidumbre como vía de aprendizaje.

			El cuarto capítulo, “Educar con ética en tiempos de algoritmos”, explora el impacto de esta tecnología en la construcción de subjetividades juveniles y adultas, así como en los modos de vinculación mediados por pantallas y algoritmos. Nos preguntamos cómo lo educativo se redefine entre vínculos fragmentados, nuevas formas de interacción y la necesidad de sostener una mirada crítica frente a la aceleración tecnológica.

			El quinto capítulo, “Mirar, incidir y transformar el mundo”, aborda el riesgo de dilución de los derechos y lo común en un entorno marcado por fake news, posverdad y extractivismo de datos. Frente a la erosión del bien común, proponemos recuperar su sentido como patrimonio colectivo que requiere defensa activa, subrayando la importancia de la alfabetización mediática para formar ciudadanos críticos.

			Finalmente, el sexto capítulo, “Hacia un marco común para pensar el uso de la inteligencia artificial en el aula”, invita a construir acuerdos colectivos frente a la inteligencia artificial en la educación. Proponemos la construcción social de un nuevo marco (flexible, abierto y compartido) para revitalizar el contrato educativo tradicional, basado en diez principios que orienten hacia una educación crítica, justa y centrada en el bien común.

			¿Saber o no saber? Esa es la cuestión. En tiempos en que los algoritmos nos ofrecen respuestas inmediatas, a veces incluso antes de que formulemos las preguntas, la duda se vuelve revolucionaria. ¿Aceptamos la comodidad del no pensar, delegando en la máquina el peso de la búsqueda, o nos atrevemos a sostener la incertidumbre que implica conocer por nosotros mismos? Este es nuestro dilema contemporáneo: elegir entre la ilusión del saber inmediato o el esfuerzo, tan humano, de conquistar el conocimiento.

			En el epílogo, “Hacia una utopía pirata de la educación”, proponemos una metáfora provocadora: inspirarnos en las comunidades piratas de los siglos XVII y XVIII para imaginar formas alternativas de relacionarnos con la inteligencia artificial, desde los márgenes del poder tecnológico concentrado y hacia la construcción de acuerdos colectivos que prioricen el bien común.

			Disfrutamos recorrer este camino juntos y nos entusiasma el que comienza ahora, en el que quien lea la obra la haga suya.

		


		
			

			CAPÍTULO 1
¿EN QUÉ ESCUELA IRRUMPE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL? 


			Cada mañana, de lunes a viernes, millones de familias se sumergen en un ritual que despierta a ciudades, pueblos y parajes rurales. “Apurate, llegamos tarde”, “No te olvides el cuaderno”, resuenan en hogares donde el tiempo apremia. En ocasiones se oye también un “Comé algo antes de salir” (en los hogares donde el desayuno no es un lujo ausente). Las personas lo dicen mientras miran sus teléfonos celulares para informarse sobre las últimas noticias, interactuar con otros miembros de la familia por mensajes instantáneos o divertirse con memes sobre el resultado del partido de anoche o una crítica a los dichos del político de turno. En tanto, algunos estudiantes llegan en autos que surcan la ciudad guiados por GPS, otros recorren el camino a la escuela en soledad, a pie por senderos montañosos, cruzando ríos en balsas o en colectivos abarrotados escuchando música desde sus teléfonos celulares. Muchos lo hacen sin siquiera un adulto que los acompañe, pero “compartiendo ubicación” porque en casa no hay quien pueda estar con ellos físicamente pero quieren tener certeza de dónde están, mientras que otros, en el camino, van pasando a buscar a compañeros y amigos, que los esperan viendo un video corto vertical en TikTok, la repetición de algún gol o haciendo apuestas en un sitio ilegal. Algunas interpelaciones tardías como “¿Hiciste los deberes?” resuenan un momento antes del ingreso a clase, mientras el último abrazo (o su ausencia) y la docente en la puerta completan un rito centenario que pone en marcha el pulso de las sociedades. La escuela no solo organiza el tiempo de las familias, es un motor que desde hace más de un siglo impulsa la construcción de lo colectivo.

			Desde sus orígenes, la escuela fue el escenario de un proyecto de nación, una promesa de desarrollo personal y social, pero también un espacio de tensiones, donde se reprodujeron desigualdades y exclusiones. Durante décadas tuvo un carácter casi sagrado, ya que era el ámbito donde se aprendía a leer y escribir, a convivir, a disentir con respeto y a imaginar un horizonte común. Las certezas que sostenían a la escuela (como el progreso lineal, la autoridad del saber acumulado o el aula como espacio legítimo de aprendizaje) se han disuelto. Hoy, la centralidad escolar se disputa con plataformas digitales, algoritmos y contenidos virales que irrumpen como nuevas formas de mediación cultural. Las redes sociales y los medios de comunicación, al igual que la escuela, moldean representaciones del mundo, con el potencial de abrir caminos hacia la inclusión o de perpetuar desigualdades. 

			Hace veinte años la psicoanalista argentina Silvia Bleichmar describió la escuela como “un lugar de formación de identidad, de formación de modelos de vida, de valor, de todo lo que alguna vez llamamos aparato ideológico del Estado” (Bleichmar, 2004). Sin embargo, señalaba que “esto se ha ido deconstruyendo y ha quedado en manos de corporaciones”. Por eso, y siguiendo su línea de pensamientos, en tiempos en el que un pequeño grupo de empresas tecnológicas incrementan su poder a nivel global de 
manera exponencial, no es suficiente revisar contenidos, sino que es urgente preguntarse qué escuela imaginamos y qué tipo de ciudadanía habilita o excluye ese modelo, ya que el aula es uno de los pocos espacios donde aún es posible ser nombrado, escuchado y reconocido para reconstruir la trama social, sobre todo en los márgenes, donde la desigualdad arrasa. La escuela es mucho más que un espacio de transmisión de contenidos, es una trama viva donde se tejen vínculos, subjetividades, y sentidos compartidos.

			En los sistemas educativos de América Latina, las plataformas, la inteligencia artificial y los algoritmos no irrumpen en una escuela abstracta, sino en instituciones reales, marcadas por tensiones y mandatos sociales incumplidos. Las desigualdades se hacen visibles en un mismo país, en una misma ciudad, en un mismo barrio, donde coexisten escuelas que cuentan con pizarras interactivas y docentes capacitados, con calefacción en invierno y aire acondicionado en verano, en tanto otras, sin regulación de temperatura, apenas garantizan pupitres y tizas o no cuentan con conectividad o carecen de electricidad.

			Entonces, no se trata de una simple incorporación tecnológica, sino de una transformación que interpela la matriz educativa de la región: ¿qué tipo de educación puede ofrecerse en un continente donde la pobreza, la diversidad y la exclusión digital son parte del paisaje cotidiano? Esta pregunta no puede responderse sin considerar las múltiples brechas que atraviesan a las comunidades que habitan las escuelas. Porque, si bien las nuevas herramientas prometen personalización, eficiencia y nuevos modos de acceso al conocimiento, también contienen el riesgo de amplificar las desigualdades ya existentes. En ese entramado, la inteligencia artificial generativa irrumpe como promesa y amenaza. Puede ser una aliada pedagógica, pero también un factor de exclusión si no se la incorpora, como veremos, a través de una perspectiva crítica que eduque a las nuevas generaciones, transfiriendo autonomía para que los estudiantes puedan decidir más allá de algoritmos que los contabilizan como consumidores más que como ciudadanos. La humanidad se encuentra ante el nacimiento de la inteligencia artificial generativa y, como señala el investigador Carlos Scolari, su destino, como el de cualquier otra tecnología, se va a ir estabilizando, se volverá invisible hasta convertirse en un menú, en un botón dentro del software. Por eso es clave conocer su mecanismo de funcionamiento, ya que la escuela tiene hoy, antes que eso suceda, una ventana de oportunidad en la que aún puede observar y comprender.

			DOCENTES Y ESTUDIANTES, LOS HILOS QUE SOSTIENEN LA TRAMA

			“A mí me conmueve la vocación de seguir formando gente que tienen los maestros” señalaba Bleichmar en el año 2004. Esa frase, hoy, a más de veinte años de haber sido formulada, mantiene vigencia sobre todo al leer algunos de los datos que presenta el Informe mundial sobre el personal docente (Unesco - Fundación SM, 2025), una radiografía que revela los desafíos de esa profesión. Entre otras cuestiones, el informe da cuenta de que el 60% de los líderes sindicales de docentes a nivel mundial (incluyendo la región) no acuerdan con la afirmación de que los docentes podían mantener un equilibrio saludable entre la vida laboral y personal, siendo las tareas administrativas una fuente común de estrés; que la carga de trabajo excesiva, las clases numerosas y la falta de recursos adecuados pueden contribuir al abandono docente; que la violencia física o psicológica contra los docentes es una preocupación creciente y que los bajos salarios o pagos irregulares pueden llevar a los docentes a buscar trabajos adicionales, afectando su bienestar y contribuyendo al ausentismo. Se suman a esto las percepciones sobre la carrera profesional en América Latina, donde las estructuras de carrera han seguido   en gran medida una progresión vertical basada en la antigüedad, con pocas oportunidades de reconocimiento meritocrático. A menudo esto implica que, para asumir más responsabilidades y mejorar sus condiciones, los docentes deben dejar el aula para hacerse cargo de roles administrativos. 

			Solo en América Latina y el Caribe se necesitan más de tres millones de docentes, la mayoría para reemplazar a quienes abandonan la profesión debido a la sobrecarga laboral, los bajos salarios y la falta de reconocimiento. Sin embargo, a pesar de este escenario, la escuela sigue latiendo en un contexto que afecta tanto a docentes como a estudiantes. Una joven profesora de escuela media con sólida formación académica sostenía en un encuentro universitario que no sabía por qué, pero había quedado atrapada –en el mejor de los sentidos– en las aulas de una escuela secundaria, en los desafíos que plantean los nuevos escenarios y los nuevos estudiantes. Es posible encontrar esta aseveración en muchas voces que sostienen viva la escuela a pesar de las tensiones mencionadas, a las cuales se suma la irrupción de la inteligencia artificial generativa. 

			Esta llegada al aula se suma a la larga lista de tecnologías que ingresaron a lo largo de la historia reciente; en muchos casos, estas tecnologías se integraron con escasa o nula formación docente desde una dimensión social y cultural, más allá del sentido utilitario. Como sucede hoy, cada uno de esos ingresos tecnológicos fue generando expectativas y despertando temores. En el caso de la inteligencia artificial, hay quienes, alarmistas, la señalan como potencial reemplazo de la docencia. Un popular comunicador, por ejemplo, sostuvo esta idea señalando que esa tecnología siempre está disponible para dar mejores respuestas sin cansarse, y se preguntaba la diferencia entre esta y un docente. Hay voces que sostienen que la IA puede proporcionar herramientas valiosas para personalizar aprendizajes a cada estudiante, retroalimentar en tiempo real, liberar tiempo pedagógico y reducir la carga administrativa de los docentes. 

			Quien sostiene que el rol docente puede ser reemplazado por un sistema de innovación tecnológica desconoce los procesos que se viven en la educación; como opina Freire, “nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, los hombres se educan entre sí con la mediación del mundo”. Es que el acto educativo trasciende la transmisión de información, implica acompañar y potenciar el desarrollo del pensamiento crítico de una persona, una construcción dialógica de sentido y una mediación cultural. El docente es quien enseña a dudar, a preguntar y quien teje, junto a sus estudiantes, el vínculo entre los miembros de esas pequeñas islas que forman la comunidad llamada “aula”, en la cual se construyen puentes y balsas para la convivencia en sociedad.

			
							Una encuesta regional impulsada por Wikimedia Argentina, la Representación para América Latina y el Caribe de la UNESCO MIL Alliance y la Asociación civil Las Otras Voces (2024), recopiló las opiniones de más de trescientos docentes de diez países de la región. El 67% ya había utilizado herramientas de inteligencia artificial en sus prácticas, aunque solo el 40% recibió alguna capacitación específica. Entre los usos, se destacan la generación de materiales, el armado de actividades y la asistencia en planificación. Pero también se mencionan preocupaciones profundas: el uso acrítico de la inteligencia artificial por parte de estudiantes, la dificultad para evaluar fuentes confiables y la falta de competencias para una lectura crítica del entorno digital.

						

			ESTUDIANTES, ENTRE LA CULTURA ESCOLAR Y LA LÓGICA TIKTOKERA

			Las aulas del presente están habitadas por estudiantes que llegan cargados de sentidos construidos en espacios territoriales y digitales que no siempre encuentran reconocimiento en la escuela. Cada uno trae consigo historias vividas en ambientes comunitarios y familiares, en barrios y pantallas, en silencios y alianzas compartidas en chats, en rituales, temores y deseos forjados entre hashtags y playlists.

			En ese universo de recompensas instantáneas, donde el scroll infinito se vuelve un gesto automático, las redes sociales no solo informan o entretienen, sino que también configuran emociones, opiniones y vínculos. Desde la cama, en una plaza con mala conectividad o en una casa donde se comparte el celular, los y las adolescentes se encuentran con relatos de éxito sin esfuerzo, con cuerpos ideales, con discursos de odio que se viralizan más rápido, tal vez, que una idea solidaria.

			Un tiempo que se expande en las pantallas, del que no se entra ni se sale: se habita. Se está ahí cuando se scrollea sin parar, cuando se responde a una story de Instagram como si fuera una conversación íntima y cuando se experimenta ansiedad por no estar conectado o por no recibir respuesta. 

			El filósofo francés Michel Serres acuñó el término “Pulgarcita” para describir a una generación revolucionaria: los jóvenes de la era digital que escriben con sus pulgares y han nacido en un mundo tan transformado que deben reinventar por completo los modos de vivir juntos, las instituciones y las formas de conocer (Serres, 2013).

			Esta generación no tiene la misma cabeza que las anteriores. Su cognición se ha reorganizado completamente con lo digital: desde el celular, el GPS y la red acceden instantáneamente a personas, lugares e información. Ya no se desplazan por distancias físicas como las que conocimos, sino que navegan por dimensiones digitales infinitas.

			Según Serres, Pulgarcita vive una vida completamente distinta a las generaciones anteriores. No habita el mismo espacio, no se comunica de la misma manera, no percibe el mismo mundo. “Llevan la cabeza en el bolsillo”, señala el filósofo, porque ahí es donde pueden encontrar toda la información y el conocimiento que necesitan.

			El destacado teórico de la comunicación, la cultura y las ciencias sociales y reconocido por sus estudios en América Latina Jesús Martín Barbero advierte que las y los jóvenes ya no se forman en la continuidad cultural que articulaba el pasado, el presente y el futuro. Habitan una cultura que perciben deslegitimada por la escuela. No es que la escuela haya perdido su lugar como espacio formativo, es que ese lugar ya no puede sostenerse desde una lógica que niega los otros saberes que circulan por fuera de sus márgenes, donde los estudiantes se comunican con otros lenguajes, otras escrituras, otros códigos en los que, en muchos casos, la palabra se fragmenta, se reemplaza por imágenes, se dispersa en memes de múltiples pantallas. El problema no es que el aula conviva con esos otros lenguajes, sino que muchas veces los ignora, porque está inmersa en una escuela que habla un idioma que muchos estudiantes ya no reconocen como propio. El investigador argentino Fernando Peirone lo refiere como un escenario babélico y señala que el pacto sobre el que se fundó la escuela moderna, que consideraba la palabra escrita como organizadora del pensamiento, del vínculo con el conocimiento, de la evaluación, hoy está en crisis y “a diferencia de lo que ocurrió con las narrativas mítica y lógica, esta vez no se trata de un proceso de larga duración, sino de un lapso dramáticamente más corto que apenas abarca una generación”. Lo que implica tensiones, resistencias y conflictos que se vinculan con la experiencia vital de las instituciones y las sociedades en diferentes dimensiones existenciales, éticas inclusive. 

			En este escenario, la inteligencia artificial generativa ingresa al aula de la mano de los estudiantes muchas veces antes que de la mano de los docentes. No siempre aparece su utilización como respuesta al deseo de aprender; a veces la motiva la urgencia de entregar un trabajo o, frente a una consigna poco clara, es probable que los jóvenes elijan pedirle una respuesta a una aplicación   antes que quedarse estancados. En un reciente trabajo, el investigador argentino Pedro de Bernardis Claro (2025) señala que los estudiantes la usan, fundamentalmente, de tres formas: como enciclopedia para buscar datos, como atajo para generar resúmenes o como fuente de plagio digital. Estas prácticas, lejos de fomentar el pensamiento crítico, refuerzan la lógica del atajo y reproducen una desconexión estructural entre   la cultura digital cotidiana de las y los jóvenes y el universo   escolar. 

			En este escenario hiperconectado, muchos estudiantes se informan y aprenden desde una lógica marcada por la fragmentación, la inmediatez y el impacto visual. La cultura tiktokera no es solo una moda juvenil: es una forma de habitar el conocimiento, en la que los contenidos circulan en fragmentos breves, emocionalmente cargados y organizados por algoritmos. Lo que aparece primero no es lo más relevante, sino lo que capta más atención. En lugar de construir sentido, muchas veces se acumulan estímulos. En este entorno, los ritmos del aprendizaje se ven alterados: se premia la respuesta veloz más que la reflexión profunda y se prioriza la reacción sobre la comprensión. No se trata de rechazar estas formas, sino de crear espacios donde sea posible detenerse, pensar con otros, encontrar conexiones. La escuela, en lugar de competir con esa lógica, tiene que ofrecer algo distinto, superador: tiempo para hacer preguntas, vínculos que sostengan y una pedagogía que invite a pensar más allá de lo inmediato. La escuela necesita generar espacios de confianza, de comunicación, de construcción de sentido en el acto de enseñar y aprender; de lo contrario, no solo no hay aprendizaje sino que podríamos incluso afirmar que se corre el riesgo de que no haya construcción posible de ciudadanía.

			

			
							También sus modos de informarse responden a esta lógica fragmentaria y emocional. Hoy los jóvenes se informan principalmente a través de redes sociales y plataformas de video, no por los medios tradicionales. No acceden a la noticia por el diario, la televisión ni por la radio, sino por fragmentos que aparecen en sus pantallas, organizados por algoritmos que privilegian el impacto visual y la velocidad. En lugar de profundizar, muchas veces se scrollea por encima: una imagen, una frase, una reacción. Lo informativo y lo emocional se entrelazan sin mediaciones claras. Este modo de acceso cambia la forma en que muchos jóvenes entienden lo que pasa a su alrededor. Ven una noticia, pero no siempre saben si es cierta. La leen en un video corto, entre historias de amigos o memes virales, y muchas veces no terminan de verla. A veces, simplemente la pasan por alto. Otras, se sienten tan abrumados por la cantidad de información o por las emociones que les genera, que prefieren no saber. Esa saturación los lleva a desconfiar, a evitar las noticias o a no profundizar. En ese contexto, la escuela tiene un papel clave: ayudar a pausar, a leer con otros ojos y a hacerse preguntas. No se trata solo de saber más, sino de aprender a entender mejor el mundo que los rodea.
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